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usted es muy proba· estado acompañado por el equi" 
ble que le gusten los valente esfuerzo intelectual de 
huevos fritos, al igual sus autores o promotores. Que 
que es, casi seguro que las honrOsaS excepciones -que 

los aborrecería 'cordialmente si . son abundantes-, me disculpen, 
tuviera que tomarlos todos los lo que supongo les será fácil .si 
días. En esta tontería se esconde comparten mi tesis: nos eslamos 
la violación de un importante pasando ... 
principio del orden armónico de Recuerdo aquellos años don-
las cosas: elprincipio de la me- de frustrado volvía al colegio al 
SUra.no haber encontrado «gran(toll 

Es de un tiempo acá que a l~; en: el barranco. Aquellos . ríos 
canarios . nos ha dado por ser con abetos y pastorcillos regor-
muy canarios, llevando este te- detes eran más un nirvana, que 
rruño sentir hasta extremos' de temq de geografia para un isle-
sincera y franca estupidez chau- ño. Luego, . en la Universidad, 
vinista. Mas no voy de extremos, qutenes nos interesábamos por 
que son cosa propia de la bana- las características y señas de 
lidad veraniega. Voy de escapa- identidad de estas islas coque!as 
rates; dé escaparates sobresa- na teníamos más rem"edio que 
turados. desfilar por las' lenguas extrtJn-

Causa asombro ' justificado : ¡é~as; p'orlos ~ Hlisicói'áe .Ca~a-
ver cómoproliferan en las libre- fi'ás,(¡,üe eil' sunúiyorül,<ii& eran 
rías lasóbras sobre temas éana- de aquí: Triste en verdad. 
ríos. ¡Es impresionaimi! Soy No cabe duda que .hoy la si-
sincero al decir que admiro el tuaciónes bien distinta, pero el 
esfuerzo editorial que todo ello noble deseo de producir y recu-
supone, y que bien podría haber perar nuestra propia cultura, ha 

ido más allá del estudio sensato, 
de la traducción fiel, de la reco­
pilación y divulgación de lo ca­
nario. La ligereza, la inventiva, 
el proselitismc, la vanidad, el 
apuro, el chauvinismo, la dema­
gogia, el lucro, el oportunismo. 
la inexactifu~la tontería y de­
más suerte de calamidades, han 
hecho mella en este movimiento 
de definición cultural canario y 
el resultado es, salvando de nue­
vo las honrosas excepciones, 
una insondable chapuza. 

No auguro claridad a quien 
hoy pretenda saber si un hecho 
dado es historia, leyenda o fU­
peo, o, a escala más bucólica, si 
el Pájaro Azul del Teide, vive o 
lio allí de verdad. Hemos creado 
zin sustrato bibliográfico com­
plejo, una empanada · ...:.éso ' sí, 
colorista-, en el que, al ritmo 
que vamos, pronto será muy difi­
cil separar el trigo de la cizaña. 
Además, la sobreabundancia, 

. dispersión e imprecisiones en al­
gunos temas, están generando 

síntomas claros 
desgaste en el lector canario. 
Con ello, creo, se está haciendo 
unflaco servicio' a nuestra tierra 
y cultura. Es a menudo preferi­
ble la ignorancia que la distor­
sión de los hechos y las cosas. 
La prisa siempre ha sido mala 
consejera ... 

A autores, editores, promoto­
res, mi súplica es simple: que 
quiten virulenc;iaa este saram­
pión canario. Que el don de la' 
mesura vuelva al papel. No de­
jen que los libros, como ¡os hue- : 
vos fritos, acaben. . saliéndonos . 
por las fosas' nasales-y por las . 
orejas. fruto del empadlui'más : 
inyensáto que nos estamos dan- . 
do en nuestra historia inmedia­
ta. 
* Lector aburridQ 
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